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			Nico Minoru despertó, sola en un cuarto lleno de polvo, de un sueño en el que vio a sus padres asesinar a una adolescente. Su corazón retumbaba en su pecho, apenas podía respirar y la máscara de seguridad que siempre usaba se rompió. Su mano derecha temblaba mientras se cubría la boca y se hundía en el sofá donde se había quedado dormida. Reguló su respiración, calmó su corazón, se obligó a deshacerse de la expresión de terror en su rostro. Confianza. Competencia. Calma. Nico.

			No tenía ese sueño todas las noches. Ya no. Pero siempre la afectaba igual, sin importar que hubieran pasado tres noches o dos semanas desde la última vez, porque la escena de su sueño no era solo una pesadilla… era un recuerdo. Había estado con sus amigos, quienes apenas comenzaban a ser sus amigos en ese entonces y habían visto a sus padres asesinar a esa chica. Nico había visto el cuchillo entrar, la sangre, la expresión de dolor y sorpresa en los labios de la joven, y la tristeza infinita en sus ojos mientras la vida se le escapaba. 

			Después había corrido. Ella y sus amigos… todos huyeron.

			Sus padres ya estaban muertos, pero de alguna manera huirían de ese momento para siempre, como si sus vidas fueran una casa embrujada compartida, y esa chica asesinada paseara por los pasillos como el fantasma de todo lo que creían que eran sus vidas. 

			Nico se levantó, y el libro que había estado leyendo cayó de sus piernas al suelo. Lo recogió con disgusto. No había lugar en su vida para el dolor o la autocompasión. Lo único que quería esa mañana era paz y silencio, no había dormido bien la noche anterior, así que había subido para tener tiempo a solas, tiempo para leer su libro, pero se había quedado dormida. 

			«No más siestas», se prometió a sí misma. «No quiero volver a dormir jamás».
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			Si hay algo bueno en que tus padres estén muertos, es que puedes quedarte sentada tristemente leyendo novelas escandinavas de misterio todo el día. Cuando adoptó el estilo neogótico, y cambió su ropa y su maquillaje, escuchó a la gente hablar a sus espaldas (y algunos comentarios molestos en su cara) sugiriendo que se trataba desde una fase hasta una llamada de atención, pero todo lo que había hecho entonces y ahora era dejar que su exterior por fin revelara su interior. Siempre había sido una niña a la que le gustaba quedarse en casa y leer novelas sobre asesinatos lúgubres. El hecho de que ahora pudiera hacerlo dentro de un hospital psiquiátrico abandonado lo hacía mucho mejor. 

			El Hospital Rancho Los Hermanos había estado cerrado durante catorce años, rodeado de una cerca de metal con alambre de púas. En su interior, las paredes estaban repletas de grafitis y la evidencia de vandalismo se encontraba regada por todos lados, pero la capa de polvo que cubría hasta el grafiti más nuevo tenía al menos diez años. Nadie se había atrevido a entrar a la casa de locos en años, sobre todo porque después de su clausura, S.H.I.E.L.D. tomó el refugio de Hydra debajo del sótano y lo tuvo funcionado durante un tiempo hasta que recortes en el presupuesto hicieron que todo el hospital cerrara. 

			Los vagabundos, los niños de la calle y los drogadictos, que acostumbraban entrar ilegalmente a lugares así, se habían mantenido alejados en los días de S.H.I.E.L.D. por una señal de ondas de aversión subsónica que se transmitía desde cada esquina del edificio. Gracias a Chase, habían podido encender la señal de nuevo, y funcionaba de maravilla ya que hacía que cualquiera que se acercara de más sintiera una incomodidad subconsciente y el deseo de estar en otra parte. Si tan solo hubiera tenido una igual cuando todavía la obligaban a ir a la preparatoria todos los días… Le hubiera gustado tener una incluso hasta cuando iba en tercer grado.

			Si sabías que estaba ahí, y eras capaz de aguantar la extraña sensación y la irritación un par de horas, podías acostumbrarte a la señal de aversión. Ahora, Nico y sus amigos tenían para ellos solos el manicomio y el refugio medio equipado con lo que dejó S.H.I.E.L.D. en el subsótano. No era cómodo, pero había luz y agua, y tenían camas para dormir. Era un lugar para vivir, un lugar en el que podían estar juntos sin que la gente intentara arrastrarlos de vuelta a los cariñosos brazos de Servicios de Protección al Menor. 

			«Gracias a Chase», pensó. Sonrió al reflexionar en cuánto le debían ella y los demás a Chase Stein. Incluso aunque se sentía atraída por él, sabía que era un interés muy superficial. Lindo, por supuesto. Cabello un poco largo, medio melancólico, ligeramente mayor que ella; la clase de chico que definitivamente le habría llamado la atención en la escuela. Sí a todo eso. Pero nunca había pensado que fuera alguien demasiado inteligente. Y aún así encontró ese lugar, y el lugar antes de ese, y el anterior, decidido a mantenerlos juntos. 

			Sí, Nico y los demás le debían mucho a Chase. Aunque creía que ya le habían devuelto el favor muchas veces al mantenerlo con vida. Nico, Karolina y Molly poseían poderes. Gert tenía una conexión psíquica con Old Lace, su dinosaurio genéticamente modificado del futuro. Chase tenía una caja de herramientas y un instinto de hacker, y era leal a ellos. Incluso se había quedado con ellos después de cumplir dieciocho, cuando pudo haber dejado de huir para conseguir un trabajo y una vida en la que no tuviera que preocuparse por ir a la cárcel o quedar bajo el cuidado del gobierno. Nico sabía que en gran parte era porque se había enamorado perdidamente de Gert, pero no creía que fuera la única razón.

			Los cinco estaban en esto juntos, y Chase lo creía tanto como cualquiera.
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			Karolina estaba acostada en una toalla de playa, con los ojos cerrados y medio dormida. Si alguien le hubiera dicho hacía un año que le iban a pasar las cosas que le ocurrieron, que terminaría tomando el sol en el techo de un hospital psiquiátrico abandonado, y que aun así podría sentir paz en su alma, se habría reído. Su vida había cambiado de forma drástica. Sus padres la habían educado para respetar y cuidar a los menos afortunados, pero también le habían dado una vida de privilegios. Ambos habían sido actores demasiado atractivos y ella había heredado esos genes. Obviamente. 

			No eran genes humanos, claro, así que era un poco hacer trampa. Karolina todavía estaba intentando (y fallando) acostumbrarse a la idea de que sus padres venían de otro mundo y que ella era una alienígena. En su mente eso significaba pequeños secuestradores nocturnos verdes como los de las películas. Pero un pequeño secuestrador nocturno verde no se vería ni de cerca tan bien en un bikini ni se sentiría atormentado por el descubrimiento de su otredad como ella. 

			Tomar el sol, por otro lado… eso se sentía bien. Había encontrado el diminuto bikini y unas toallas viejas en una tienda de segunda mano. Karolina nunca se había preocupado por dinero antes de conocer la verdad sobre sus padres, pero aceptó el desafío de cazar ofertas. Una vez que consiguió el bikini, buscó el mejor lugar en el techo del hospital para evitar que la vieran y dejar el mundo atrás. Como otros de su raza, los majesdanianos, Karolina absorbía la radiación solar y la guardaba en sus células para reutilizarla de maneras diferentes, lo cual hacía que estar recostada ahí asoleándose fuera más placentero. Aunque el brazalete que tenía le permitía esconder las coloridas luces que emanaban de ella cada vez que usaba sus poderes, todavía podía sentir su cuerpo cargándose con la luz del sol, fluyendo con una sensación de bienestar que ninguna otra cosa podía brindarle.

			Karolina se dejó llevar, contenta, soñolienta y relajada por primera vez en…

			—Oye, Karolina, ¿cuándo crees que me vayan a crecer los pechos?

			Parpadeando, con los pensamientos confusos por el casisueño, abrió los ojos. Incluso con los lentes puestos, el resplandor del sol era brillante. Ladeó la cabeza a la derecha y vio a Molly Hayes, de tan solo once años, sentada en su propia toalla azul y roja con el diseño de Capitana Marvel. Molly amaba a Capitana Marvel, en parte porque era muy fuerte, pero también porque cada vez que aparecía en las noticias, se veía muy poderosa, y a ella le gustaba la idea. Molly también era muy fuerte, y si Capitana Marvel podía ser poderosa, entonces ella también podría serlo algún día.

			Cuando Karolina le mostró la toalla ese día, después de ir a la tienda de segunda mano, Molly gritó de felicidad. 

			—Espera —dijo Karolina—, ¿acabas de preguntarme sobre pechos?

			Molly señaló el pecho de Karolina. 

			—¿Cuándo crees que me vayan a crecer?

			Karolina se enderezó, ya completamente despierta. 

			—Es diferente para todas. Podría ser este año. Podría ser algo lento. Quizá tome mucho tiempo. Lamento no poder…

			—¿Estorban?

			—¿Para qué?

			Molly se encogió de hombros. 

			—Eso… ¿estorban? Gert dijo que las suyas a veces duelen cuando corre, me parece una tontería. ¿Y quién diseñó los pechos? Sé que dirás que sirven para amamantar bebés, pero ¿y si nunca tengo bebés? Creo que deberían crecer cuando quiera tener un bebé. Digo, claro que a los chicos les gustan, pero ¿a quién le importa lo que les guste a ellos?

			Karolina sonrió. 

			—En eso estamos totalmente de acuerdo. Pero mira, Mol, todos crecemos como se supone que debemos hacerlo. Alto o bajo, con curvas o no, es más importante lo que está entre tus orejas que…

			—Los pechos de Nico no son muy grandes. Tal vez tenga pechos como los suyos. Y así no me dolerán cuando corra.

			Karolina solo pudo reír. Molly cruzó los brazos y le lanzó una mirada muy molesta.

			—Voy a asumir que estás aburrida —dijo Karolina, levantándose de su toalla.

			Molly lanzó las manos al aire. 

			—Sí, definitivamente. ¿Y sabes cuál es la solución al aburrimiento? Helado de chocolate con menta y chispas de chocolate.

			—Creo que podemos arreglar… —comenzó a decir Karolina, pero su voz se fue apagando mientras volteaba a ver al otro lado del techo, más allá de la caja de ventilación, la entrada de las escaleras, las enormes unidades de aire acondicionado y las chimeneas.

			—Kar, ¿qué pasa? —preguntó Molly, y Karolina la escuchó ponerse de pie.

			—¿Sientes eso?

			—¿Sentir qué?

			Karolina intentó explicarlo, pero se dio cuenta de que Molly no podía sentir lo mismo que ella. La sensación que provenía desde sus adentros, una especie de calor en su piel y huesos, como si la radiación solar en su interior estuviera amplificándose y, de alguna manera, se desviara al mismo tiempo. Solo un poco, de un modo en el que no se habría dado cuenta si hubiera estado distraída con cualquier otra cosa.

			—Quédate aquí —dijo.

			—Pfff. Sabes lo buena que soy en eso de quedarme en cualquier lugar.

			Un momento después avanzaban juntas por el techo, descalzas para que el sonido de sus sandalias no las delatara. El sol había calentado la superficie, así que quemaba la planta de sus pies, pero Molly era toda una guerrera.

			—Hace más calor —dijo la niña—, y no es solo el sol.

			Karolina no respondió, pero sabía que Molly estaba en lo correcto. Lo que había sentido, lo que fuera que había llamado su atención, estaba calentando la parte trasera del hospital.

			Llegaron a la orilla del techo. Agachadas, lado a lado, se asomaron. Los ojos de Karolina se agrandaron por la sorpresa y su respiración se atoró en su pecho, pero fue Molly quien habló.

			—Oh, demonios.

			—Sí —confirmó Karolina.

			Alguien había derretido la cerca trasera. Había un agujero de casi dos metros de alto y un metro de ancho. Suficiente para que alguien, o algo, entrara fácilmente. Karolina asomó la cabeza un poco más allá del borde del techo. No podía estar segura, pero creía que había otro agujero debajo de ellas, en la pared del hospital. 

			Lo que sea que haya llegado a buscar a los Runaways, ya estaba adentro. 

			Mientras se levantaba de un salto, se quitó su brazalete y un arcoíris de luz comenzó a brillar dentro de ella. Chispas y rayos de luz se alzaron y bailaron alrededor de su cuerpo. 

			—Molly…

			—No lo digas.

			Karolina volteó a verla. A veces Molly parecía muy joven, pero todos habían pasado por muchas cosas y ella se había visto obligada a crecer muy rápido. También era una mutante, las más fuerte entre ellos. La necesidad de mantenerla lejos del peligro era fuerte, pero no podía darse el lujo de dejarla atrás. 

			—Vamos —dijo Karolina.

			Molly alzó un puño en el aire. 

			—¡Sí!

			Karolina la sujetó y saltó del techo, tomando vuelo en una onda de vívidas luces de colores, sin importarle que pudieran verlas. Cargó a Molly, rogando estar haciendo lo correcto y ser lo suficientemente fuertes para enfrentarse a lo que fuera que estuviera ahí para lastimarlos.

			No creía ser capaz de soportar perder a alguien más.
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			«Nosotros cinco», pensó Nico. Solían ser seis. Seis Runaways. Así estaba en su cabeza, en mayúsculas. No eran solo fugitivos, eran los Runaways. No eran un equipo de Súper Héroes ni nada por el estilo. Sus padres fueron criminales, una alianza de malvados que se había llamado a sí misma Orgullo. Habían formado un grupo variado, en el que cada uno aportaba diferentes fortalezas, y habían sido reclutados para la supuesta grandeza por los Gibborim, un trío de Dioses Antiguos de la Tierra que prometieron el usual paquete de inmortalidad, poder y riquezas a cambio de un ritual anual de sacrificio humano.

			No eran supervillanos. Eran asesinos. Asesinos seriales que básicamente adoraban a los Gibborim, aunque estos tuvieran una meta muy clara. Estaban atrapados en una dimensión diminuta y necesitaban acumular suficiente poder (generado por esos sacrificios anuales) para regresar al mundo real. Orgullo era un grupo de crimen organizado, parecido a un cartel mejorado de Los Ángeles, tan temido que todos los criminales pagaban un porcentaje de sus ganancias, y nadie con malas intenciones se atrevía a operar en el área de Los Ángeles sin su permiso.

			No, los Runaways no eran Súper Héroes, del mismo modo que sus padres no fueron supervillanos. Tenían responsabilidades, creencias y una razón para ayudar a la gente, especialmente a niños como ellos, rebeldes de la calle que tenían más problemas de los que podían resolver o padres que no los trataban bien. No peleaban contra el crimen solo por pelear contra el crimen, estaban intentando sobrevivir, y tal vez arreglar algunos horrores de los que sus padres eran responsables. Para ellos, eso era suficiente. 

			«Nosotros cinco», pensó de nuevo. Porque perdieron a quien todos consideraban su líder, Alex Wilder, bajo circunstancias de las que nadie quería hablar. Derrotaron a Orgullo, sí. Y sus padres habían muerto en el proceso. Ahora no eran solo fugitivos, también eran huérfanos.

			Nico extrañaba su vida de antes, cuando lo peor en su mundo eran las frustraciones diarias sobre las que escribía en tinta morada y roja en su diario, dejando que su ropa le declarara al mundo lo incomprendida que se sentía. Y aun así no le gustaría regresar el tiempo. Sabía que algunos de sus amigos deseaban regresar a la inocencia de esos días, pero ella no podía decir lo mismo. Si nunca hubieran descubierto la verdad, Orgullo seguiría manejando su imperio criminal en Los Ángeles, seguiría adorando a los Gibborim y asesinando  niños de la misma edad que sus hijos. Sus padres habían pagado un precio justo por sus crímenes. 

			¿Entonces por qué peleaba contra sus ganas de llorar por las noches, cuando sabía que todos se habían ido a dormir? ¿Por qué tenía estas pesadillas?

			Con su dedo sosteniendo la página de su libro, Nico soltó un largo suspiro y miró alrededor del cuarto de descanso. Sillas viejas, dos sillones rotos, algunas sillas de ruedas y dos mesas de tenis de mesa rotas eran todo lo que el cuarto tenía para ofrecer. Partículas de polvo flotaban a su alrededor, invisibles excepto en los rayos de luz que entraban por las ventanas. Ya era tarde y la luz había tomado un tono dorado. Dos de las ventanas estaban cubiertas por tablas, pero había cinco que permanecían destapadas. Estaban sucias y tenían rejas que impedían que pacientes enojados rompieran el vidrio. Muchas estaban rotas, sin duda como resultado de alguna piedra lanzada desde afuera o de vándalos que habían entrado en esos primeros años después de su clausura.

			Un lugar silencioso. Perfectamente lúgubre. Nico se volvió a acomodar en el sillón que había elegido días antes como su espacio para leer y se enfocó de nuevo en la página. Sus pensamientos se habían desviado, así que tuvo que leer la página 117 de nuevo. Lo mejor de las novelas de crimen escandinavas era que sin importar lo caluroso o húmedo que estuviera el clima, leerlas le daban escalofríos.

			Apenas había llegado a la página 119 cuando comenzó a sentirse incómoda en el sillón. Gotas de sudor brillaban en sus brazos y se limpió la frente con la mano. La cálida brisa que entraba por las ventanas había desaparecido y, de repente, el cuarto entero se sentía como un horno.

			—¿Qué demonios? —murmuró.

			Aún sosteniendo la página con un dedo, comenzó a levantarse. Se congeló a medio camino, segura de haber escuchado pasos en el pasillo detrás del cuarto de descanso de los pacientes. Un escalofrío subió por su columna. Nadie iba a esa parte del hospital. Había cuartos de tratamiento y la parte trasera del edificio. Una vez que se aseguraron de que no había más vagabundos, no tuvieron razones para explorar más. Las salidas de emergencia traseras estaban selladas. Incluso si alguien hubiera podido abrir una, con la señal de aversión encendida nadie entraría al edifico sin un propósito lo suficientemente fuerte como para anular el zumbido subconsciente. Vagabundos, vándalos y adolescentes enfiestados no eran una opción.

			Asándose en el nuevo calor, Nico volteó justo cuando un hombre entraba al cuarto.

			No. No era un hombre. Era un idiota disfrazado. Blanco, con botas, guantes y máscara rojos; una estrella o una especie de llama o algo rojo en su pecho; y algún tipo de material debajo de sus brazos, que claramente funcionaba como alas para planear. El calor emanaba del tipo. Tenía esas cosas opacas para cubrir los ojos que siempre la habían asustado, porque hacían imposible saber si la persona con la máscara la estaba viendo. Pero cuando el idiota volteó en su dirección, no le quedó duda. Chase probablemente sabría quién era (los archivos que Orgullo tenía de la gente disfrazada en la ciudad eran extensos, y él los había estado estudiando) pero Nico tenía la mente en blanco.

			—No tengo idea de quién eres ni cómo nos encontraste… —comenzó.

			—¿Encontrarlos? Viéndote, niña, dudo que alguien te esté buscando.

			Nico escondía una mano detrás de la espalda. Sacó la pequeña y puntiaguda navaja que tenía guardada ahí y la presionó contra la piel de su brazo izquierdo. Un pequeño corte y el Báculo de Uno aparecería. 

			—Eso es muy grosero —dijo, presionando la navaja contra su piel.

			El idiota alzó las manos y un destello inundó el cuarto, fue tan brillante que Nico soltó un grito y apartó la vista, cubriéndose los ojos. Dio unos pasos hacia atrás, pegó contra el sillón y cayó sobre él. Se esforzó por levantarse del suelo, gimiendo por el dolor en los ojos, y se econdió detrás de los muebles. Abrió los ojos, protegiéndolos con una mano, y descubrió que el destello había desaparecido; su vista estaba borrosa, todo a su alrededor se veía blanco y fantasmal. Una sensación de pánico la atravesó mientras se preguntaba si el daño a sus ojos sería permanente, pero no era el momento para pensar en ello.

			Su novela escandinava de crimen estaba en el suelo frente al sillón, y ahora sí estaba enojada. El idiota la había hecho perder la página.

			El calor asaba el cuarto, era tan insoportable que el aire le quemaba los pulmones al respirar, pero el resplandor se había apagado. Parpadeando, con los ojos entrecerrados y adoloridos, se asomó por un lado del sillón y vio que el hombre ya no estaba. Había dejado un enorme hueco en el suelo, con las orillas derretidas y quemadas, brillando un poco con pequeñas llamas. 

			El sótano. Tal vez no había venido por ellos. Tal vez quería algo en la vieja base de S.H.I.E.L.D./Hydra que estaba ahí abajo. El problema era que no solo había tecnología vieja y polvosa. 

			Gert y Chase estaban ahí abajo.

			Nico miró a su alrededor, aclaró su visión, y encontró su pequeña navaja. La tomó y se hizo un corte rápido en el brazo. Era todo lo que necesitaba para que su poder se manifestara, para que saliera su magia. Un poco de sangre, y el Báculo de Uno salió de su cuerpo, otro trozo de imposibilidad en un mundo donde lo imposible sucedía todos los días. Sacó el báculo de su pecho como Arturo sacó la espada de la piedra.

			Un nuevo destello más brillante apareció en el fondo del cuarto, en el mismo pasillo de donde había salido el idiota, pero esta luz bailaba y se movía como un carnaval de colores vívidos. Nico se sintió aliviada. Lo que fuera que pasara después, no tendría que enfrentarlo sola. 

			Karolina entró volando al cuarto con Molly en brazos, quien ya se estaba quejando porque quería que la bajara, alegando que no era una bebé. Karolina accedió y las dos se pararon lado a lado, miraron primero el agujero en el suelo y luego a Nico.

			—Asumo que estuvo por aquí —dijo Karolina.

			Molly torció los ojos. 

			—¿Qué te hace pensar eso?

			Nico caminó por la orilla del agujero, la sangre goteaba de su brazo. 

			—Supongo que si soy la líder del equipo ahora, debería tener alguna frase como en la televisión. Pero no soy una chica que suelte frases.

			—Entonces vamos a darle una paliza antes de que lastime a nuestros amigos —dijo Molly, golpeando la palma de su mano con el puño de la opuesta. Debió haberse visto tonto, sin embargo, el gesto no resultó gracioso. No con tal poder en ese puño.

			—Buen plan —respondió Nico—. Un idiota menos.
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			A Gertrude Yorkes le gustaba que la besaran. Específicamente, le gustaba que Chase la besara. Toda su vida había tenido muchos pensamientos en la cabeza, incluso antes de las vueltas extrañas que su vida había dado, y era aún más cierto ahora. Se preocupaba por el futuro. Se preocupaba hasta por esta noche. ¿Cuánto tiempo podrían quedarse en la base? ¿Qué pasaría si la comida se acababa? Se preocupaba por la policía. Más que por cualquier otra cosa, se preocupaba por lo que pasaría ahora que Orgullo ya no controlaba el inframundo criminal de Los Ángeles. La muerte de sus miembros había dejado un vacío de poder, y por lo que se habían enterado, docenas de organizaciones criminales tratarían de llenar ese vacío. Se mataban unos a otros para intentar tomar el control del lado oscuro de Los Ángeles y, de cierta manera, era culpa de Gert y los otros Runaways. Se preocupaba porque todos sentían que debían hacer algo al respecto, y le preocupaba que no estuvieran listos.

			Pero cuando Chase la besaba, no le preocupaba nada.

			Sus labios eran más suaves de lo que había imaginado. Y los había imaginado en más de una ocasión. Cada vez que la besaba, se sorprendía, como si fuera la primera vez. Quería ser el tipo de chica que podía relajarse con su novio. Quería mostrar el lado suave y dulce de su corazón, y contarle que a veces sus labios la sorprendían. Quería ser lo suficientemente genial y confiada para decirlo como si no significara nada, o como si significara todo.

			Pero Gert no tenía el valor. Podía enfrentarse a maleantes o supervillanos, incluso a invasores alienígenas, pero no podía compartir su corazón secreto con el chico del que podría estar enamorada. Eso también le preocupaba.

			Afortunadamente, Chase siguió besándola y todas sus preocupaciones desaparecieron por un rato. Su mano se deslizó por su cadera, y ella pasó sus dedos por su cabello antes de reírse suavemente contra su boca. Él se alejó un poco y la observó.

			—Estoy a punto de ofenderme.

			Gert se recargó en un codo, deslizándose por debajo de él para quedar lado a lado en uno de los asientos reclinables dentro del Leapfrog, la nave que utilizaban para moverse en la ciudad. Seguía riendo cuando sacudió la cabeza.

			—No te ofendas. Bueno, tal vez oféndete. Estaba pensando en los horribles chistes que solía hacer sobre tu cabello. A tus espaldas, claro.

			Chase sonrió. 

			—¿Qué tiene de malo mi cabello? Amas mi cabello. Mi cabello es sexy.

			—Claro que no. Es largo y un desastre. Es como si alguien te hubiera matado, hubiera tomado tu cráneo perfecto y lo hubiera arrastrado por ramas, pasto y hojas alrededor de la escena del crimen.

			Fingiendo estar sorprendido, Chase se estiró para desacomodar el cabello púrpura de Gert.

			—Primero que nada, ¿eres tú la que me asesina en este escenario? Y segundo, prefiero la palabra desarreglado para describir el desastre en mi cabeza. Al menos me baño todos los días.

			Gert inhaló y acomodó sus lentes. 

			—No necesito bañarme todos los días. Y sí, yo te asesinaría. Pero solo si lo pides amablemente.

			Él soltó una risa y luego su rostro cambió. 

			—¿Entonces no es sexy?

			—No. —Gert estiró una mano y pasó de nuevo los dedos por su cabello. Lo sostuvo por la nuca y lo atrajo hacia ella—. Pero sí adorable.

			—¿Y adorable te gusta?

			Gert lo besó, y sus preocupaciones desaparecieron de nuevo. El Leapfrog no era el lugar más cómodo para divertirse un rato, pero sí donde era más probable encontrar a Chase. Cuando no estaba comiendo o durmiendo, casi siempre podía encontrarlo trabajando en el Leapfrog, intentando encontrar una solución permanente para el modo oculto, que fallaba constantemente, o intentando aprender cómo mantener en buenas condiciones sus sistemas. Sus padres, genios de la tecnología, la habían construido y Chase tenía que hacer ingeniería inversa en todo lo que le interesara entender. Podía parecer un desastre, como si le hubiera pasado un tornado por el cabello y con un sentido de la moda idéntico a una cama destendida, pero tenía buen ojo para entender cómo funcionaban las cosas.

			Cualquiera pensaría que un chico así podría desabrochar un sostén con una sola mano, pero no. Gert comenzó a burlarse de nuevo, y terminó en pequeñas risitas. Riendo y sin poder creerlo, Chase se enderezó y se movió al otro asiento.

			—Mira, me gustan las risas tanto como a cualquier persona, pero si sigues riéndote voy a necesitar terapia para reparar el daño que le estás provocando a mi autoestima. 

			—No, no… —comenzó. Pero la expresión en el rostro de Chase la hizo reír de nuevo, de una manera en la que no lo había hecho desde su ataque de risa con Janey Portis en la clase de Estudios Sociales, en séptimo grado.

			Chase exhaló, con una sonrisa serena en el rostro. La vio con tanta adoración en ese momento que su risa murió al instante.

			—¿Por qué me miras así?

			—Es lindo, Gert. Me refiero a que… te conozco de casi toda la vida. Sí, nos veíamos una vez al año, y luego pasó lo de nuestros padres. En todo el tiempo que tengo de conocerte, nunca te he visto reír así. Siento que nunca te había visto realmente feliz.

			Las palabras hicieron que se cohibiera. De alguna manera, en el Leapfrog, besando a Chase, podía fingir que nada horrible había pasado. Como si estuvieran en la casa de Alex Wilder y se hubieran escabullido a la cochera del señor Wilder para estar solos. Eso nunca había pasado, pero sin importar cuánto lo hubiera negado (tantas veces como había querido golpear a Chase), Gert lo había deseado.

			—¿No se supone que sea feliz? —preguntó, enderezándose y cruzando los brazos. Se sentía desnuda, a pesar de estar completamente vestida (porque quería ir despacio) y a pesar de que Chase no se atrevía a presionarla.

			Chase frunció el ceño. 

			—¿De dónde sacaste eso? Literalmente acabo de decir lo asombroso que es verte así. O… lo fue, supongo. Porque en definitiva no te ves feliz ahora. ¿Qué dije?

			Lo miró, deseaba tener una respuesta, deseba poder explicar las cosas que la afectaban. Los padres que siempre parecían estar decepcionados de ella, incluso aunque decían todas las cosas que los padres deben decir. Padres que viajaron del futuro, aunque no lo sabía en ese momento.

			—Gert —dijo, moviéndose para tomar su mano.

			—Estoy bien. —Se acomodó en su asiento, evitando su mano—. Creo que solo estoy cansada. Y tengo hambre. ¿Quieres algo de comer?

			—¿Cuándo no? —respondió Chase. Le mostró su típica expresión divertida, pero lo conocía lo suficiente para ver el tormento en sus ojos y saber que ella era responsable. Él tenía tantos problemas como ella. Los dos estaban rotos. Todos los Runaways lo estaban.

			Gert tomó su mano. ¿A quién quería engañar? Todas las personas que conocía estaban rotas de alguna manera. ¿No era ese el círculo de la vida, pasar tus días intentando arreglar las partes rotas?

			«Escúchate», pensó. «Muy sabia para tu edad. En serio, ¿tú qué sabes?».

			Vaya, las conversaciones que tenía consigo misma porque no se atrevía a decir en voz alta las cosas que le daban miedo.

			—Vamos, bobo —dijo, y juntos caminaron a la salida del Leapfrog. Era una extraña nave con piernas robóticas lo suficientemente poderosas para lanzarla al aire, donde podía planear pero no volar, técnicamente. Gert pensaba que era el invento más estúpido que jamás había visto. Si los padres de Chase eran tan inteligentes, pudieron haber construido algo menos absurdo. Claro, nunca se lo diría a Chase.

			Tiró de una palanca y la puerta se abrió. Comenzó a bajar del Leapfrog, lo pensó mejor, y volteó para besar a Chase, solo para que supiera que todo estaba bien entre los dos. Pero Chase no la estaba mirando a ella. Miraba más allá, con miedo en los ojos. 

			Ella volteó, vio al tipo en el disfraz blanco y rojo con fuego en las manos y soltó una maldición.

			—Es Sunstroke —dijo Chase.

			—¿Quién demonios es…? —comenzó Gert.

			Chase la tomó por la cintura y la jaló mientras volvía a subir al Leapfrog, justo cuando una bola de fuego envolvió la nave. Las alarmas comenzaron a sonar en el interior mientras la escotilla se cerraba tan rápidamente que Gert se alegró de no haber quedado atrapados en el camino. Los asientos se incendiaron y comenzaron a derretirse. Gert se dirigió a la cabina con Chase para alejarse de las llamas.

			—¡Fuego! ¿No ves el fuego? —gritó, mientras él apretaba botones en el panel de control. 

			Salieron unas boquillas del techo y, con un fuerte sonido, soltaron una niebla blanca sobre las llamas, cubriendo los asientos y todo a su alrededor con una espuma parecida a crema para rasurar. Las llamas se apagaron, dejando una nube de humo y un horrible olor a plástico quemado.

			—¿Tú hiciste…?

			—Automático. Mi chico se protege a sí mismo —dijo Chase, quien para ese momento ya tenía el volante del Leapfrog en las manos y había encendido el motor—. ¡Agárrate!

			—Está bien, pero dame los detalles. ¿Quién es el tal Sunstroke?

			El Leapfrog se inclinó a un lado. Los ventiladores soltaron aire frío en el rostro de Gert, pero las llamas sobre la capa exterior hacían que la nave se sintiera como un horno. Las alarmas seguían sonando adentro mientras se ajustaban el cinturón de seguridad.

			—La semana pasada detuvimos a esos dos tontos disfrazados que estaban robando el restaurante…

			—Sí, niños sin poderes jugando a ser supervillanos. Este tipo definitivamente tiene poderes. 

			—¿No lo recuerdas? Dijeron que Crimson Cowl estaba en Los Ángeles reuniendo a los nuevos Maestros del Mal.

			—Sí —dijo Gert—. Pensaban que estaban audicionando o algo así.

			Las alarmas le estaban causando dolor de cabeza. Había pasado suficiente tiempo dentro del Leapfrog; miró alrededor, sobre los instrumentos del tablero que estaban encendiéndose, le tomó medio segundo darse cuenta cuál controlaba las alarmas y se estiró para presionar el botón. El interior del Leapfrog quedó en silencio.

			—¡Gracias! —dijo Chase mientras el Leapfrog se alzaba en sus patas.

			Pero había otras alarmas encendiéndose fuera del vehículo. Las tenues luces industriales de la base estaban apagadas, pero el lugar brillaba con las de emergencia en colores blancos y azules. Las alarmas sonaban como si advirtieran un ataque inminente, pero el ataque no era inminente. Estaba aquí.

			—¿Crees que Sunstroke sea parte de estos nuevos Maestros del Mal? —preguntó Gert.

			—Uno de los tontos del restaurante dijo que había escuchado algunos nombres. Whirlwind. Escorpión. Sunstroke. Todo eran rumores. Pero aquí está Sunstroke. Parece una gran coincidencia. 

			Chase hizo girar el Leapfrog. Una ola de fuego chocó contra ellos, golpeando el vidrio con tanta fuerza que Gert se pegó hacia atrás en su asiento. Los sellos térmicos aguantaron, pero las orillas del vidrio a prueba de fuego comenzaron a echar humo. 

			—¡Demonios! —dijo Chase—. ¡Tenemos que salir de aquí!

			—¿Qué hay de las demás? —preguntó Gert, con el corazón retumbando en su pecho—. No podemos dejarlas.

			—Todas están arriba. O subimos a ayudarlas…

			—O pasó por ellas para llegar a nosotros y ya no podemos ayudar.

			Chase le lanzó una mirada aterrada, con el rostro pálido. 

			—Vamos.

			—¿Y Old Lace? Todavía está encerrada allá abajo. No puedo…

			—Regresaremos por ella en cuanto ayudemos a las otras. Si no vamos ahora, Sunstroke derretirá el Leapfrog ¡y a nosotros adentro!

			Gert asintió y miró los controles de nuevo. Apenas tres días antes, Chase le había mostrado cómo había dirigido algunos de los controles vitales de la nueva base al sistema de la nave. Asintiendo mientras lo recordaba, tocó una pantalla, insertó el código y se sentó a esperar a que se abriera la escotilla del hangar sobre su cabeza. El hospital psiquiátrico tenía una entrada justo en el centro para que una típica nave de S.H.I.E.L.D. pudiera ascender o descender por ahí, o en el caso del Leapfrog, saltar.

			La escotilla no se abrió. 

			—Chase…

			—Ya sé. —Suspiró. El sudor brillaba en su rostro—. El láser será.

			Chase abrió fuego bajando la palanca en la columna de mando. A través del fuego y el humo, Gert podía ver la silueta blanca y roja del intruso. El láser destrozó el suelo frente a él, y Sunstroke se apartó de un salto, planeando con las extrañas alas de tela debajo de sus brazos. El calor brillaba en el suelo debajo de él, y aterrizó unos metros atrás del Leapfrog. A su alrededor, los sillones y sillas que habían llevado al hangar de la base se encendían en llamas solo con el calor de su presencia. 

			—Dame audio —dijo Gert—, y luego dispara de nuevo.

			Chase no preguntó por qué, solo presionó un botón para abrir el canal de audio de las bocinas exteriores, y volvió a dispararle a Sunstroke con el láser, destruyendo más concreto. El tipo lo esquivó de nuevo y luego volteó; una bola de fuego comenzó a formarse sobre su mano derecha, como si estuviera creando un pequeño sol.

			—Cálmate un poco, Sunstroke —la voz de Gert resonaba en el hangar.

			Sunstroke comenzó a caminar hacia el Leapfrog y estiró los brazos, lanzando fuego hacia ellos. El vidrio de enfrente comenzó a humear, no solo las orillas, sino el vidrio mismo. 

			—¡Eso significa que dejes de disparar, idiota! —gritó Gert.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Chase—. ¿Se ve como alguien que deja de disparar?

			—Solo quiero saber si va tras nosotros o si está buscando algo. El tipo es un supervillano, ¿no? Esta solía ser una base de Hydra, antes de eso fue S.H.I.E.L.D…

			—Sabes que puedo escucharte, ¿verdad? —dijo Sunstroke.

			Gert y Chase intercambiaron una mirada, y luego ella volteó al parabrisas. Sunstroke estaba parado a unos cuatro metros, donde Chase no podría fallar si usara el láser.

			—Sí, claro que lo sabemos —dijo Gert—. ¿Entonces cuál es tu crisis? Porque si viniste por nosotros, no tenemos problema con seguir disparando. Pero si trabajas para el Crimson Cowl, tal vez podamos negociar.

			Chase levantó una ceja con curiosidad, pero no la interrumpió. Los escudos del Leapfrog no aguantarían mucho más, y ambos lo sabían.

			—No sé quiénes son —dijo Sunstroke. Su voz sonaba casi tétrica detrás de la máscara que cubría su boca—. ¿Pero están intentando decirme que quieren involucrarse con los Maestros del Mal?

			Gert se encogió. Maestros del Mal era un nombre muy tonto.

			—Queríamos tomar este lugar en nombre de Crimson Cowl —dijo, pensando rápido—. Muchos jugadores poderosos están moviéndose en Los Ángeles, y ella va a ganar. Pensamos que si le dábamos esta base como regalo con todo y moño, podríamos causarle una buena impresión.

			—Niños listos —dijo Sunstroke—. Pero solo niños, en el robot más raro que jamás he visto, o lo que sea eso. Cowl tenía este lugar en sus archivos. Me mandó para revisarlo. No los necesita a ustedes.

			—Justine Hammer está muerta —dijo Chase—. Así que voy a asumir que esta Crimson Cowl es alguien más. Pero si crees…

			Gert le soltó un golpe en la pierna para callarlo, después se inclinó hacia delante para que pudiera verla por el vidrio. 

			—Conocemos esta base mejor que nadie. Ya has hecho suficiente daño y tendrás que repararla si quieres evitar hacerla enojar. Nosotros podemos ayudar.

			—O puedo matarlos —dijo Sunstroke, dando otro paso hacia el Leapfrog—. Este no es un juego para niños. Y si Cowl piensa utilizar esta base, sería una mala manera de empezar que alguien supiera que está aquí.

			—Pero sigues hablando —dijo Gert—. Por lo que debo suponer que no te emociona la idea de matar niños. ¿Nuestras amigas de arriba siguen vivas?

			Sunstroke inclinó la cabeza. Incluso a través de la máscara, Gert podía ver la confusión en su expresión. 

			—Vi a una niña. ¿Estás diciendo que hay más?

			Gert sonrió. Chase se inclinó sobre los controles, listo para disparar el láser.

			—Definitivamente más de una niña —dijo Gert.

			Detrás de Sunstroke comenzaron a brillar fuegos artificiales de colores, bajando por el agujero que había dejado en el techo (la razón tras la sonrisa de Gert) y luego apareció Karolina volando a través del quemado y derretido hueco, con Molly colgando de una mano y Nico de la otra, esforzándose por sostenerlas, pero con todo bajo control. Las alarmas seguían sonando mientras Karolina soltaba a las niñas y caían al suelo, aterrizando de pie. Nico se tambaleó un poco, pero Molly comenzó a correr incluso antes de tocar el suelo.

			Sunstroke volteó a verlas, preocupado por cuántas habían estado arriba.

			—Muy bien, tonto —dijo Chase—. No quieres formar un equipo. Supongo que tenemos que terminar con esto.

			Disparó el láser. Sunstroke se agachó y luego saltó, utilizando las ondas de calor para planear, mientras una nueva bola de fuego comenzaba a formarse en sus manos. En medio de todo, no había visto a Karolina, hasta que voló al lado de él. Estiró una mano y lo golpeó con una explosión de radiación solar que lo hizo gritar de dolor y sorpresa. Sunstroke salió disparado por el aire como una muñeca de trapo, pero cuando tocó el suelo ya estaba moviéndose. Rodó, se puso de rodillas, comenzó a levantarse…

			Molly lo alcanzó con tres zancadas más. Sunstroke apenas pudo verla: vio a una niña de once años en una camiseta demasiado grande y shorts de gimnasia corriendo hacia él, pero fue tiempo suficiente para mirarla con desprecio; luego Molly lo golpeó en el pecho, justo en el símbolo de supernova en su disfraz, como si hubiera sido su blanco desde el inicio. Él se tambaleó hacia atrás, con los brazos extendidos, y cayó de golpe en el concreto.

			—¡Quédate abajo, tonto! —indicó Molly, en un grito de guerra.

			En el Leapfrog, Chase reía. 

			—Dios mío, ¿por qué es tan genial?

			—Te vuelve loco —le recordó Gert. 

			—Sí, pero vamos. «Quédate abajo, tonto», es adorable.

			—No le digas eso, o serás el próximo tonto que mande al suelo.

			Pero Gert también sonreía. Al menos hasta que vio a Sunstroke ponerse de pie y encender el fuego de nuevo en sus manos. Volvió a presionar el botón de las bocinas exteriores y comenzó a gritar una advertencia antes de ver que no era necesario.

			Nico apareció en el espacio entre Sunstroke y Molly, calmada y fría como una sombra. Alzó el Báculo de Uno y gritó una sola palabra. No era solo una palabra, era más bien un hechizo.

			—¡Apagón!

			El fuego que se agitaba en las manos de Sunstroke se desvaneció. El aire a su alrededor pareció oscurecerse; dio un paso tambaleante hacia Nico y se desmayó. Hubiera caído en sus brazos, pero ella se hizo a un lado y lo dejó caer al suelo. El sonido del impacto se escuchó incluso dentro del Leapfrog.

			[image: chirim.png] 

			Nico miró al hombre inconsciente. Su hechizo no solo apagó sus poderes (suponía que temporalmente), lo apagó también a él. Un bonito efecto secundario, considerando que no tendría que perder la dignidad con Molly derribándolo a través de una pared.

			Volteó a ver a Karolina. 

			—¿Sigues cargada? Me preocupaba un poco que mi hechizo también apagara tus luces.

			Karolina sonrió e hizo un remolino de coloridas luces bailar alrededor de sus dedos mientras ella y Molly se acercaban. 

			—Estoy bien.

			Con un silbido, la escotilla del Leapfrog se abrió y Gert bajó de un salto seguida de Chase.

			Nico se inclinó al lado del intruso. 

			—¿Alguien reconoce el disfraz?

			—Sunstroke —dijo Gert—. Chase dice que es uno de los nuevos «Maestros del Mal».

			Fue evidente el tono irónico y burlón de la frase. Nico sonrió suavemente.

			—Maestros del Mal suena de lo más ridículo…

			—Sí —dijo Molly—. Suena tonto. Tal vez funcionaría en Doctor Who.

			—… pero no significa que estos tipos no sean peligrosos —continuó Nico—. Pudo haber matado a cualquiera de nosotros. O incluso a todos. 

			—No creo que realmente haya querido matarnos —dijo Gert—. O tal vez sí, pero me dio la impresión de que no quería carbonizar a un grupo de adolescentes.

			Nico miró a Sunstroke. Se veía bastante triste, tirado como una marioneta a la que le cortaron el hilo. 

			—Aun así —dijo—, Maestros del Mal, un aspirante a Maestro del Mal, o lo que sea, tenemos que sacarlo de aquí antes de que despierte.

			Chase se rascó la nuca. 

			—No sé. Incluso aunque lo amarremos, ¿qué pasa si despierta mientras lo llevamos a la estación de policía? Si sus poderes no siguen apagados, podría escapar fácilmente tostándonos a todos en el proceso.

			—Si despierta —dijo Molly —lo golpeo.

			Nico soltó un bufido frustrado. Observó el hueco que Sunstroke había dejado en el techo, y luego las marcas que había dejado en el Leapfrog.

			—Nuevo plan —dijo, mirando a todos sus amigos y posando la mirada en Molly—. Llamamos y le decimos a la policía dónde encontrarlo.

			—Pero es nuestra base secreta —protestó Molly, bostezando. Usar sus poderes siempre la cansaba. Si los usaba lo suficiente, podía llegar a desmayarse. 

			—Era nuestra base secreta —dijo Nico—. Y fue bueno encontrarla después de dormir en bodegas vacías y ese cine abandonado infestado de ratas. Pero hemos estado en malos lugares antes, y podemos hacerlo de nuevo. Este tipo quemó las paredes del hospital y de aquí abajo. Nuestra base ya no es secreta.

			—Además, al parecer Crimson Cowl sabe de este lugar y lo quiere —agregó Chase.

			Molly suspiró y miró a Karolina, tomando su mano. 

			—¿Por qué ningún lugar puede ser nuestro hogar, al menos por un rato?

			Las luces coloridas de Karolina se apagaron y volvió a ser solo una adolescente. 

			—Encontraremos algo, Molly. Siempre lo hacemos.

			Nico sintió un dolor en el corazón, pero tenía que ignorarlo. Si se suponía que los lideraba, no podía dejar que sus emociones interfirieran. No tenía tiempo de hacer sentir mejor a Molly, o a cualquiera.

			—Está bien —dijo—. Empaquen sus cosas. Tomen la comida de la cocina y pónganla en el Leapfrog. Almohadas y cobijas, todo lo que puedan juntar en cinco minutos. Chase, me quedaré con Sunstroke mientras recoges tus cosas; después puedes vigilarlo mientras yo…

			—Ve por tus cosas, Nico —dijo Chase. Metió las manos en sus bolsillos—. Yo ya tengo todo empacado y estoy listo para irnos.

			Nico vio la mirada de dolor que Gert le lanzó. Confundida y preocupada.

			—¿Quieres explicar eso?

			Esta vez, Chase sonrió. Miró alrededor del pequeño círculo de Runaways, más cercanos de lo que habían estado antes de que Alex se fuera, unidos por todo lo horrible que habían superado juntos.

			—No, la verdad no —respondió Chase—. ¿Por qué no se cambian tú, Gert y Karolina? Las tres pueden descansar hoy en la noche. Una vez que nos encarguemos de este tipo, pueden salir a bailar a Howl, liberar un poco de estrés, y más tarde, tendré una sorpresa para todas.

			Nico entrecerró los ojos. Karolina ladeó la cabeza, estudiando a Chase como si fuera una nueva especie de chico que nunca había visto. Pero fue Gert la que se acercó a él.

			—¿No lo entiendes todavía? —preguntó Gert—. No nos gustan las sorpresas.

			—¡Sí! —dijo Molly, con las manos en la cadera mientras se paraba al lado de Gert—. Además, no dijiste mi nombre. Si ellas se merecen una noche divertida, ¿por qué yo no?

			Chase se agachó para poder ver a Molly a los ojos, ignorando a las demás.

			—Dos razones. Número uno: Howl deja entrar a menores de edad, sí; pero debes tener al menos quince, y tú no los tienes. Número dos, y mucho más importante…: voy a una misión secreta, y te necesito conmigo.

			El enojo en la mirada de Molly se volvió sospecha. 

			—¿En serio?

			—En serio.

			Molly volteó a ver al resto. 

			—Me necesita, chicas. Lamento no poder ir con ustedes. Misiones secretas y así.

			Nico movía la mirada de Molly a Chase.

			—¿Qué hay de Old Lace? —preguntó Gert.

			—Ella también puede venir a la misión secreta —prometió Chase.

			Karolina se puso de rodillas y le dio un empujón a Sunstroke para asegurarse de que no estuviera despertando. Después alzó la vista hacia Nico.

			—Me gusta bailar.

			Nico exhaló. 

			—A mí también.

			Esta vez, se permitió sonreír.
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